
ALGUNAS ENFERMEDADES DE LA MORA, 


EL GUAMO, LA CABUYA Y LA CEBOLLA ** 


Por lUU'AFf. OBREGON HOTERO ':+ 

1. - ENFERMEDADES DE LA MORA 

1\''1'n() 1) e ('(' r ():\, 

Las planta~ p t;rleJ lecie nl e., ",l (j ~ Jlt;r() Rubus S OJl muy abundantes 
en la F lora Natural d e Colo mbia, EcuadoJ', Panamú, Ccntroarnérica y 
México, denominúndoscles COJl los JloJJlbres COIllUlJes de "Moras", "Mora 
de Castilla" y "%arZ ilIllOI'a" e n c~ paíí()l; e n ingl é.~ " Blackberry" y 
"B rornbeer " en a!eIl} ;) Jl, La ., es pecies 1II ;'1.~ ('Olllun e ' l ' JJ los países dé' AJ1l~­
J'I(';! (Ca rihe y pal'lt' del Pacífico ) SOll: 

Rubus g laucus Jk Jl t J¡ , 

Rubus flOl'ibundus H, B, K , 

Rubus urticaefoliis Poiret . 

Rubus adenotrichos S(' !1 " l'IJ. 

Rubus trichomallus S(' h('(')¡. 


Rubus roseus Pojr l' t. • 

Rubus macrocarpus Bel11 h. 

Rubus shankii Sl:t lid le, 


* Profesor As() c i~do - F,Jcul¡;1d de Cienc i ~s A.grícola s - \JJ1Í1 ' rrsid~d Na!' - :Vledellín 
*~. Julio dr 1.9m, 
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D e es tas espec ics mencionadas t al vcz las m ás comunes en Colom­
bia son: la R. glaucus, qu e cOlTespondc a la llamada mora d e castilla, 
es p ecie qu e pu ede ex plotarse e conómi cnlllente ; b R. floribundus 
mora silv est re o zan:amora, que co múnm c nte se e ncue ntra en las ti e­
rras frías, crcce abu ndanta rn ente c n lill d e ros y cc rcas, especialme nte 
e n las partes húm edas d e las zanjas ab ie rt as como lind eros de las fin­
cas, llam a d as comú nm ente "chambas" y la R. urticaefoliis co rrespon­
di en te a la mora s ilves t re y cre(' e e n las tierras te mplada!:) y cal ientes, 
t ien e fu e r tes es pinas y h o.ias un po co mayores que la de la es p ecie men­
c ionada a nte ri o rm e n te . 

Com o se ha dicho, so lamente la mora d e cas till a pu ed e ser e xplota­
rla en una form a econ ómica y enlat ada, ya qu e las otras es p ec ies tiene n 
f r utos d e sabo r m e nos ag rad<lble , son lll ;Ís duros y pequ e iíos ( 2 ) . 

Esta planta es o ri gina ria d e los and c s tropi('ales ecuatorianos y se 
e ncuentra si lves tre e n a lg unos p a íse s d e e sta zona. La propagación na·· 
tura l d e la planta se e fec hla por m edio d e las :lves que la com en co n 
avide z y lu ego la llevan d e una reg iú n a ot ra e n sus excrem e ntos. Su 
cultiv o e n fo rma económi('a cada Y CZ s,: ext ie nd e n¡;'¡ s y h oy'existe n va­
ri as exp lo tac io nes d e exten s ió n con ,<; id e rabl e e n Colombia , Pan a m á, Ecua­
d o r , S a lvador y Gu atemala. 

Por sus mlÍltiples ventajas h a d emostrado se r una fl'ut a d e condicio­
nes buenas p a ra la exportac iún a los m crcados nortcam e ri canos y eu­
ro p eos, y e l cu I ti vo pu ede hace rse tam b ié n en pe c¡ ue í1 os pred ios famil ia­
res , pudi e nd o obte ne rs e produ('ci o nes hasta d e 7 .000 kilo s por h ectá­
rea . P or SC I' pu es nna pbnta qu e tiell( ' un fu tu ro halagado r p a l'a las 
ti Cl'r:1S templadas y frías del trúpico , l" peeia lme n te las d e a mbiente un 
poco hlí me do , e l es turlio de las e nfe l'l1l eoad es es d e much a impo rtan cia , 
ya qu e pu ede n dism inu Ír la produceión y a un a nul a rl a. 

ANTRACNOSIS 

Susceptivos. 

El autO r ha cons tatado la prt'scncia dc la e nfe l'medad so lam ente en 
la mOI'a de cast ill a ( R. glaucus Be nth ) , pe ro pos ibl e m e nte pu ed e pre­
sentarse en otras es p ec ies si lvest res d c es ta p la nta . 

Nombre, historia y amplitud. 
No t ien e e ntre los cam pesinos un no mbre especi al y so lam ente se 

la describ e co m o un secami en to o d('g·c ne rac ió n. E l a u to r la h a d en omi­
nado antracnosis por la se me janza con ot r as :1fe cciones en pla ntas muy 
relacionadas. Se con oce desd e ha(' c mu cho t ie mpo y se c ree qu e es tá 
ampli am e n te di seminada por todo e l paí,~ y por otrO,q países produ cto­
l'CS . r\ pesa r d e e llo , cs p)'()babl e q ue c l prese nt e est udio sea e l prim e ro 
qu e se ha ya h ec ho c n Co loillbia, pu csto qu e no se ('onoce literatu ra a l 
r es pecto. En ot ros países se men(' io na a " cees pe ro s in en t ra r en muchos 
d eta ll es. 
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Importancia económica. 

No se dispone de da los sobre la seve l'idad de esta enfermedad, por­
centajes de incidencia o p é rdidas en dinero, pero las observaciones que 
se han hecho en varias regiones del país dan lugar a pensar que puede 
llegar a se r limitante de la cosec ha en a lgunas 7.onas, especialmente de 
suelos secos y pobres y de condi ciones de baja retención de humedad, en 
sus suelos. El secamiento parcial d e las ramas puede ser a veces total y 
por lo tanto, los gastos que se hagan en la lucha contra esta enfermedad 
pueden ser recompensndos ('011 e l aumento dc la producción. 

Síntomas. 

Los sÍntolllas son mús g raves y conspicuos en aquellas plantaciones 
que han mostrado atraso o d ebilid<ld, ya sea por el ataque de ot ros hon­
gos , por v irus o por malas condic iones de sucio, lo mismo que en plan­
tas que crecen en ~1Il"I()s de baja r('[ c nciúlI d e agua o muy enmalezados . 

Las plullla~ pueden ~cr susceptibles a la enfenll edad uesde pcque­
iias, notándose en un principio diminutas manchas en los tallos más tier­
nos, las que pronto y a medida que envejecen, se destacan mejor. En 
las ramas viejas las manchas o pústulas se notan como escoriaciones 
de la epidermis de las ramas y a veces. por un solo lado' de la rama (a 
este fenómeno no se le ha e ncontrado explicación ) . Las hojas y frutos 
de las ramas afectadas mues tra n nn desarrollo escaso y ' los hutas pe­
queiios qu edan reducido., <'11 l:lIl1ailu. s in que llegu en a madurar normal­
mente (Fig 1 ). 

Or.ganismo causante. 

El organismo C:III sante de la enfermedad es el Coniothyrium fucke­
lIii Sacc., el cual se eneucntra con facilidad en ramas maduras, espe­
cialm ente s i el tiempo cn que se r ecolect<ln las muestras es húmedo. Las 
fructificaciones son picnidios negros sub-epidérmicos, globosos, de 150 
a 250 micras de di ámet ro. Dentro de ellos se e ncu entran los picnidios­
poros en número muy abundante. Estos son oliv:'tceos o un poco obscuros, 
de 3 a 4 micras y algUIl as vcccs con una especie de gota e n e l centro (3). 

Este hongo ataca tambi én otros géneros d e plantas como Tecoma, 
Salix, Rosa, Pyrus, etc., y está ampl iamente esparcido en muchos paí c 

ses y se le h a descrito en niferentes h uéspedes. 

En las ramas enfermas se encuentrall también con fre c ue ncia otros 
bongos d e los g-~n('l'()" Pest.alottia y Cystopus. 

Medidas de lucha. 

Para dislllin1.lír la enfcl'mechd y para evitarla es indispe nsable en 
primer lugar mantener la plantación bien cultivada, es de cir que el sue­
lo esté libre de male7.a .~ y d ebidam e nle abonado, prefe re nte me nte con 

- :1­



buena cantidad de materia organIca, con el fin de que haya suficiente 
retención de agua. Estas condiciones de cultivo, aunque no hacen a la 
planta resistente, al menos favorecen su d csarrollo y por ello los daños 
no son tan aparentes. 

Al presentarse la enfermedad es necesario iniciar una poda cuida­
dosa, a fin de eliminar las ramas enfermas y destruírlas por el fuego. Si 
la plantación es vieja y ya está muy a fectada, entonces es necesario 
cortar la planta por el cuello de la raíz destruyendo todo el ramaje vie­
jo y enfermo, para iniciar con los nuevos re toños un programa de asper­
siones semanales. 

Durante los meses húmedos se dehe llevar a cabo un programa de 
aspersiones con Dithane , al cual se le puede agregar un pegan te para 
que se adhiera mejor a los tallos, aumentando así su efectividad. 

Para hacer las nuevas siembras s(-' deberán seleccionar ramas sin 
pústulas de enfermedad. 

ENFERMEDADES CAUSADAS POR VIRUS 

Muchos tipos de virus se han encontrado y descrito en el género 
Rubus, de los cuales se pueden distinguir el virus rubus 1, el virus ru ­
bus 2 de Bennett , el 3 de Melchers y Bennett, el 4· de vVilcox y el 5 de 
ZeIler (9). 

Como se carece en Colombia dp. un estudio sobre los tipos de virus 
que afectan este género de plantas, solamente se puede decir que en las 
diferentes regiones d e l país se notan dos afecciones causadas posible­
mente por virus, en el R. glaucus. U na de ellas se caracteriza por el 
moteado de las hojas, especialmente de las tiernas , que luego se defor­
man a medida que crecen. A veces muestran un alargamiento anormal 
y la anchura de las hojas se hace menor. Algunas veces la deformación 
solamente ocurre en una sola mitad de la hoja, por lo cual se forma una 
especie de bolsa que le da. un aspecto un poco desagradeble al mirarla 
de un solo lado. Las ramas muy afectadas muestran frutos de tamaños 
reducidos y si continúa el avance de la afección, se degeneran (Fig. 2). 
Este tipo de e nfermedad es muy común en casi todas las áreas visitadas 
por el autor. 

El otro tipo de enfermedad virosa se presenta con características 
más fáciles de distinguir, aún a distancia, pues las hojas toman el as­
aspecto de las plantas con mosaico típico . En las superiores se caen pre­
sentando manchas amarillas, a veces muy pequeñas y a veces grandes. 
La hoja, después de estar desarrollad a, tiene fuertes coloraciones ama­
rillas que resaltan en medio del color vcrde normal. No son frec ue ntes 
las deformaciones, ni la disminución del tamafío foliar . 

Ambas enfermedades se presentan e n grupos de plantas, lo que 
puede indicar que hay un medio de transmisión que en este pais no está 
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aun definido. Por lo tanto, las recomendaciones para luchar contra ellas 
solamente son tentativas y h a n sido adaptadas de los m é todos seguidos 
en casos similares a los d e estos tipos de enfermedades, como son por 
e jemplo agregar a lgún insec ti c ida a las aspersiones que se hagan para 
combatir las enfermedades que , como la descrita anteriormente, son cau­
sadas por hongos. Es posible que ellas sean transmitidas de una planta 
a otra por algunos insectos y por lo tanto, se debe disminuir la posibi­
lidad d e que esto ocurra, hacien do aspersiones de insecticidas, sobre to­
do contra áfidos. 

Cuando se quiera propagar la planta debe tenerse mucho cuidado 
d e escoger el material de plant as sa nas para evitar la diseminación de 
la enfermedad. 

ROYAS 

La enfermedad des crita como roya es una afección frecuente en las 
plantaciones de mora de la s tie rras medias y frías. Es fácilmente reco­
nocible, pues se presenta en forma de pequeñas pústulas amarillas en 
la parte inferior de las hojas. Estas pústulas tienen una coloración ama­
rilla inte nsa, p e ro si se recolectan tales hoj as, al poco tiempo pierden 
esa coloración. Hay varias esp ec ies que causan es tas pús tulas, siendo las 
más comunes el Spirechina lagerheimü ( P. Magn ) = Uromuyces lager­
heimii P. Magn. , encontrado por primera vez en Colombia por Mayor 
(7) en 1914 en el Tolima y en Antioquia. También es muy comón la 
roya causada por el Spirechina loeseneriana P. Henn Arth., encontrada 
por el autor antes citado y en el mismo año, y lu ego descrita por R. A. 

Toro en Salgar (Antioquia) en 1.928. 

Estas enfermedades de la mora no tiene mucha importancia econó­
mi ca y por lo tanto no es recom e ndable efectuar tratamiento especial, 
fuera de los comunes cu id ados culturales. 
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Fig. 1. - Ramas de mora afectadas. Fig. 2. - A la izquierda hojas sanas; 
Nótese en la parte superior de la ra­ a la derecha hojas afectadas por el 
ma su poco desarrollo. virus. 

Foto R. Obregón LJ . FOlo R. Obreg6n 8 . 

11. - ENFERMEDADES DEL GUAMO 

Se denomina en Colombia y Ve nezuela cun el nombre común de 
Guama un prupo de plantas qu~ pertcnecen al géne ro Inga, exclusivo 
de la América Tropical. Ha sidu considerado de grande impOl'tancia por 
muchos años, ya que varias de .~lIS especies han servido de sombrío a 
las plantaciones de café .Y de cacao. S~ d escribil'án dos enfermedades 
que, aunque no son de importancia económica, ti enen valor en micología 
por ni) haber sido descritas anteriormente en Colombia. 

PUDRICION DE LOS FRUTOS 

Hace poco fue encontrada esta enfe rm edad por un estudiante de 
Fitopalología de la Facultad de Ciencias Agrícolas de la Universidad 
Nacional (Medellín). Según el descubridor, señor Decio Miranda se 

-8­



presenta en los frutos del guamo "macheto " (Inga spectabilis) Vahl). A 
simple vista denota Jnadurez, a pesa]' de haher transcurrido el tiempo 
necesario para su completo desarrollo. El espesor es menor que el de 
un fruto normal y el número de semillas es también inferior al de éste. 
Cuando se abren los frutos, en los cuales solamente se observan unas 
pocas manchas ex ternas, se ven las sem ilJas en parte descompuestas y 
muchas de ellas germinadas. La pudrición seca va avanzando simultá­
neamente por dentro y por fuera de la legumbre, destacándose por su 
color "achocolatado" que hace C'ontraste con el verde intenso de las zo­
nas no atacadas (Fig. 3). 

Con la ayuda de una lupa se pueden observar sobre las partes blan­
cas del interior del fruto.. las mAs cercanas a la pudrición, pequeñas fruc­
tificacione .~ riel hongo. 

Organismo causante. 

De las afecciones localizadas especialmente en la ]'eglOn intel'na 
se pucden aislar fácilmente las fructificaciones del hongo Ceratocystis 
pluriannulata (Hedgc.) C. Moreau, Revue de Mycologie, Sppl. Colonial 
17: 22. 1.952 Syn. Ceratostomella plurianulata Hergc Syn. Ophiostoma 
plurianulatum (Hedgc . ) H. P. Sydow (5). 

Los peritecios del mismo estún adornados e n su base por hifas obs­
curas. El diámetro de la parte globosa es de 80 a 250 micras. El pico 
es muy largo, pudiendo llegar el 3.000 micras. Las hifas ostiolares pueden 
ser en número de 20, pero en los ejemplares examinados el número 
de ellas es de 12 a 15 hialinas. El pico muestra 3 a 6 anillos a interva­
los irregulares, con hifas cortas o sin ellas. Los ascosporos son muy pe­
queños, de 3.5 a 1.2 micras, de forma semejante a cascos de naranja o a 
pequeños bananos. Los especímenes oh~ervados concuerdan muy bien 
con la descripción hecha por Hunt (5) y también se destaca la diferen­
cia qve él anota con una especie muy semejante el C. multiannulata, 
por el menor núme ro de anillos en e.l cuello de los peritecios y la ausen­
cia de protuberancias en la hascde estas fructificaciones. 

MANCHA CIRCULAR DE LAS HOJAS DEL GUAMO 

Especies atacadas: se ha encontrado únicamente en el Inga spec­
tabilis (Vahan ) Will. De esta especie se pueden observar dos varieda­
des, ambas denominadas comúnmente como "guamo rabo de mono", 
una de hojas pequeñas, común en cafetales de las regiones cercanas al 
Municipio de La Esperanza (Cundinamarca ) y otra de hojas un poco 
mayores, existente también en e'Sas localidades y en otros Departamen­
tos. S e cree que esta última es uI1 poco más susceptible que la primera 
nombrada. El autor ha observado la enfermedad en un lote de plantas 
en donde ambas variedades estaban expuestas al mismo medio ambien­
te y pudo notar una ligera resi s tencia en la variedad de hojas más pe­
queñas. 
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Se ha encontrado ademús d e Cundinamal'ca e n el D e partamento de 
Caldas (Chinchiná). Las condi c iones en la s cnales la enfermedad es de 
proporcion es graves, hasta el punto d e defoli a r cas i co mpletamente los 
árboles atacados, son aquellas e n las qu e la humedad del medio ambien­
te y del suelo es muy grande, con neblinas fr ecuente s y alturas superio­
res a los 1.500 m e tros sobre e l niv e l del mar. 

Síntomas. 

Se ini cia la enfe rmedad con la :lparlClon e n las hojas de p equeñas 
manchas c irculares o casi circulares , de un co lor rojizo o fe rruginoso, 
que poco tiem po de"pu és \'.'In cam bi;wdo :l una co loración pa.i iza clara 
o amari ll o-ceniza, Cuando akanzan una e d ad avanzada las manchas se 
semejan a las de la "gotera del café" Mycena citricolor). El núm e rQ 
de man chas e n cad a ho.ia es a vece~ muy grande. alcanzando hasta 250. 
Su tamaño puede va riar desde las muy p equeñas de 1 mm de diámetro 
hasta de 10 a 12 milímetros, pero el diúm e tro promedio puede ser de 
4 o 5. Cuando és tas han alcanzado toda .<¡u madurez, la parte central se 
despre nde d e.iando un "rificio muy claram e nte co rtado y bordeado por 
una fina línea d e l mismo co lor rojizo ladrillo qu e LenÍa a su ini ciación. 

Cuando se observan las manch as en su estado m ediano de d esar ro­
llo con la ayuda de una lupa, se ven claram ente en medio de e llas los 
pequeños punticos qu e ~on las fructific ac ion es del hongo ( p e ritecios ) . 
Una manc ha pu ed e tener hasta 1·0 d e e llo s. 

La disemina.c iÓn se efectúa por e l agua, que lava los esporas y los 
transporta a hojas ve cinas. Tambi é n pu ede ha ce rse por el vi ento. 

El . tiempo transc urrido ent¡'e la prim e ra inocu lación y la mu e rte d e 
un árbol en condiciones de gran hum e d a d , es d e 3 a 4· meses. Lo s árbo­
les mu e ren por una total defoliaciún, p e ro las pequeñas ramit as no pre.. 
$entan ningún ataque o deforllla ciúll , fu e ra d e qu e se secan paulatina­
mente. 

Organismo causante. 

El organismo ca usante es el Mycosphaerella ingae Stevenson, cuya 
se mejanza es muy gr:lnde con e l M. maculiformis, como se le ha deno­
minado en Puerto Rico por un e rror. El Dr. J. A. Stevenson ha propu es­
to este nombre, pu es e l maculiformis solam e nte se e ncuentra en algunos 
países templados sobre hojas mu er tas y no e s tropical. 

Los esporas qu e :;e 11 '1:1 obscn'~~ d o SOJl ¿~ l al'p:ildos, hi a linos , con un 
tabique que forma depl'esiótl visible e n e l centro , de contenido granulo­
so y miden e n prom edio 9 x 24· mieras, Esta es la prim e ra desc ripción 
que se hace para Colombia. 
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SECAMIENTO DESCENDENTE DE LOS GUAMOS 

Se nota la afección en luga r es IllUy húmedos y en árboles cercanos 
a corrientes de agua o d e lagunas. Parece que sean dos hongos los cau­
santes de este "Die back": el Ganoderma lucidum (Leys ex Fr.) Karst, 
y el Hypoxylon mediterraneum (De Not. ) J. H. Miller. 

Este tipo de secamiento descendente se ha encontrado especialmen­
te en el Inga edulis Mart., en los alrededores y fincas cercanas a Me­
dellín. Se inicia la enfermed a.d pOI' el secamiento de las ramas superio­
res, las cuales pierden lentamente su vigor. En el cuello de la raíz, al 
nivel del suelo, se pueden observar, sobre todo en los meses de abundan­
tes lluvias las fructificaciones del Ganoderma, al principio de un color 
crema y luego de su típico color ferruginoso . 

En algunos árboles también se d esarrollan e n las ramas inferiores 
y en los tallos principales, las fructificaciones dcl Hypoxylon como cos­
tras negras carbonosas y duras, en líneas que levantan la parte inferior 
de la corteza (Fig. 4). 

El autor Cree qu e ambo s hongos son responsables de este tipo de 
muerte en los Ingas, p e ro especialmente el Ganoderma que debilita las 
raíces y favorece el desarrollo de otros hongos del tronco y de las ra­
mas. Sobre estos dos fitopatógenos no se ha encontrado informaci6n en 
Colombia. 

Fig. 3. - Fruto de guamo en el que pnede o bs e rvarse la iniciación de la 
pudrición causada por Ganode rm a. Foto R . Obregón B . 



Fig. 4. - Tronco de Inga afectado por la enfermedad. Nótese las 

concrccion cs c a rhonos:ls. Foto R. Obregó n R. 
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lB. - ENFERMEDADES DE LA CABUYA 

La cabuya Foucrea macrophylla Baker, es una planta de gran uti­
lidad e importancia para la economía del pequeil0 campesino, especial­
mente de las zonas templadas y frías de Colombia. Por tal motivo e~ 
muy benéfico el estudiar sus e nfermedades y plagas para co ntribuir 1i. 

un mejor desarrollo económico de esta industria. Existen en este país va­
rias enfermedades de las cuales algunas están bien estudiadas, pero de 
otras no han sido determin adas exactamente sus causas y su control. 

Los hongos que se m encionan en seguida no son d e mucha impor­
tanci a económica y t.ienen , especialmente el primero , más que todo un 
interés micológico. 

MANCHA NEGRA DE HOLLIN 

Esta mancha que presenta la cabuya en sus hoj as, no está muy ex­
tendida. Se le ha encontrado especialm e nte en los municipios de El Pe­
uol y El Carmen ( Anlioquia ) . Se distingue muy fác ilmente, aún desde 
alguna distancia, por manch as peqneuas, aproximadamente de 1 centí­
met ro de diámetro y co lor negro que se asemeja al d e la fumagina que 
afecta los naranjos o el café, pero mostrando una :r,ona amarillosa o de­
colorada a sn alrededor. Las manchas es tán esparcidas por todas las ho­
j as y por ambos lados d e ell as. 

El organismo causante es el Stomatogenes agaves (Ell. Ev. ) Theiss 
Syn . Asterina agaves EIl. Ev. 

Este interesante género fue descrito por Thei ssen. Solamente tie­
ne esta especie y es común en el Agave. E s la primera vez que se encueTl­
tra en e l género Foucerea y hasta ahora no se tenía noticia de su exis­
tencia en Colombia. Sus hifas son superficiales, negras , con hifopodills 
ramosas . Los peritecios están sostenidos por un pie centra l. Otros sinó­
nimos son el Dimerium agaves y Dimerosporium agavectora Pat & Har . 
e'1) . 

No parece que ('aus{~ ml1cho dauo a la fihra d e esta planta y por 
lo tanto no es de importancia económica. 

Fig. 5. - Manchas nt'p.r as de ¡Jollín ( típicas ) (":dllJ~· a. Foto H . Obrc.!.!·ún R . 



MANCHA CENIZA 

Se caracteriza por una mancha muy regular, aproximadamente de 
centímerto de diámetro, regularm ente distribuída por las hojas. Tiene 

una coloración gris clara con bordes negurzcos . En toda la mancha se 
notan las fructificaciones del hoogn que es el Coniothyrium concentri­
cum (Desm.) Sacc. Syn. Phoma concentrica Desm. (Fig. 6 ). 

Este hongo causa manchas semejantes cn otras plantas como Aga­
ve, Dracaena, Daayliaion y Yucca. En Colombia se encuentra común­
mente en las plantaciones de Foucrea de todas las especies y a veces se 
puede confundir con otros hongos causante~ de manchas semejantes. 
Cuando la enfermedad está muy extendida en las hojas de la plantación, 
los daños pueden ser d e importancia, pues el hongo penetra hasta da­
ñar completamente la fibra, reventándola . 

El método de control de esta enfermedad es el mismo que se aplica 
a todas manchas semejantes. Tampoco se co no ce en Colombia ningún 
informe sobre esta enfermedad. 

Fig. 6. - Manchas cenizas en las hoja8 de Agave. Obsérvese la forma y 
tamaño Foto R. Obregón B. 
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IV. - MARCHITEZ DE LA CEBOLLA JUNCA (Allium fistulosum L). 

Pueden ser muy diversli ,~ las (' ;l USas 41le producen la marchitez de 
las hojas de la cebolla junca, Cuando se tiene es te problema, es muy im­
portante efeduar un cuidadoso examen de las raíc es y d e las hojas pa­
ra d e terminar la ve rdadera causa, ya que es posibl e co nfundir los efec­
tos del ataque de hongos eon la escasez dc agua o e l ataque de anima­
les inferiores, como es el caso del p¡'esente estudio. Aunqu e no pertenece 
a la especialidad dd autor, se quiere h a cer algún comentario sobre es­
te tipo d e secamiento, a fin de qu e el fitopatólogo des ca rte esa posibi­
lidad cuando efectúe un estudio sobre cl particular. 

Se presenta la ma¡'chitez o secamiento de las puntas de las hojas 
en las huertas del oriente d e Antioquia, cspecialmente en aquellos sue­
los sueltos, profundos y secos, durante los meses de pocas lluvias. Es fre­
cuente verla asociada o confundida con la quemazón de la hoja produ­
cida por el Alternaria porri ( EIl, ) Cif. Realmente no se podría decir 
cuál d e los dos agentes causantes sería de mayor importancia, pero es 
posible que amhos sean los c.ausantes de esa marchitez o quemazón de 
las puntas. 

Si se axaminan con una lupa de bueu aum e nto las raíces de la cebo­
Ua y especialmente e l cuello de las mismas, se notan p equeñas depre ­
s iones o cavernas un poco más obscuras en donde habitan pequeñísimos 
ácaros de un color blanco ('rema. El tamaño tan pequeño (1.5 mm. de 
largo ) impide verlos muy claramentc. ( Fip:. 7 y í! ) . 

El ácaro causante de estas anormalidades de las r aíces se dcn0­
mina Rhizogliphus callae Ot:dn., el cual fue clas ifi cado en ejemplares 
enviados al Dr, E, W, Bake ¡' del Entomolog'y Research Division de 
Beltsvill e, Maryland. Estados Uninos. 

Rawlins ( 8 ) encontró en suelos de New York un marchitamiento 
o secamiento de las cebollas causado por el Rhizogliphus solani Oudn, 
en el cual, como el que se d escribe actualmente, corta las rai c illas de la 
cebolla en la base del t.allo, Mudll~ s cebollas qu e e"capan al ataque pue­
den sobrevivir y formar bulbos normales, pero en las afectadas se sus­
pende la formación de és tos y la planta m uestra un aspecto de enfer­
medad muy mareado. En un principio se creía qu e e l causante era el 
Hylemnya antiqua Mg. 

Tambi én se han encontrado es tos ácaros muy rela('ionados con 
afecciones del Pseudomonas marginata en bulbos de gladiolus. segú n lo 
desc ribe Forberg. ( 1) . 

En cuanto al cont¡'ol de :'tcar(,s que pueda hacerse C01l aplicaciones 
moderadas de riego y es posible con la d es infectación de las cebo­
llas pequeñas cuando se traspl a nte a l ('ampo en form a definitiva. Se 
ha n utilizado solu ciones muy diluÍdas de Vapam. te nt a ti\' a m e nte , para 
determinar la concentrac ió n máxima que afecta la planta . Los resulta­
dos serán publicados pCl s teriorm en te. 
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Janiska (6) quien ha trabajado en Checoeslovaquia con ajo ata­
cado por el Rhizogliphus antiqua utilizó exitosamente el remojo de las 
planticas con Polybarita al 4%. Forberg (1) recomi enda el uso de aldrín 
o h e ptaclor, con muy buen resultado. 

Este, es pues, un problema que sol::tmente se menciona para que el 
fitopatólogo haga una distinción, ya que SE puede confundir con muchos 
síntomas causados por hongos diversos. 

Fig. 7. - Microfotografb del Rhizogliphus Callae Ound. 
Foto: R. Obregón B. 
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Fi:;. 8. - Dos plantas de cebollas ata cadas por :í.~a ros. Las flechas 

m lIestran los lugares donde se encuentran los pa rAsitos. 
Foto: R. Obregón R. 
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